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TKÍ PTI CO
SK DICE Q U E...  la a d m irad a  e id o la trad a  en tiem pos au n  no  

lejanos, ni m u c h o  m enos, Mae M urray  h a  p resen tado  u n a  de­
m anda  co n tra  la casa  p ro d u c to ra  que la hab ía  con tra tado  p a ra  

ro d a r  una  serie de películas; no  películas de serie. La art is ta  recla­
m a com o d a ñ o s  y perjuicios u n a  bon ita  s u m a  de dólares, tan  ele­
vada com o un  rascacielos, po rque  las películas en que h a  to m a d o  
parte , cu an d o  se proyecten com prom eterá  irrem ediablem ente  se­
gún ella, su repu tac ión  de «star» La casa p ro d u c to ra  dice p o r  boca 
del d irec tor de escena bajo cuyas órdenes h a  t raba jado  Mae Mu- 
rray. que ha hecho to d o  lo posible para  que la  a r t is ta  que tiene 
cuaren ta  y t re s  años  (!!) aparezca  com o una jovencita de diez y 
seis. A ho ra  bien, alguien que asegura es ta r  bien en te rado  cree que 
después de unos  c u a n to s  d im es y  d ire tes  llegarán las dos  p a r te s  a 
un acuerdo , y aqu í no habrá  p a sad o  nada.

SE D ICE Q U E .. .  h a  habido  en un elegante café de H ollyw ood  un 
sensacional com bate  a m am p o rro  limpio entre H aro ld  Dun- 
can, he rm ano  de las fam osas  D uncan  Sisters, y Rey Lease uno 

de los especialistas de los papeles de vaquero  en la pan ta lla .  ¿Q ue  
po r  qué se pegaron? P u e s  porque el cow-boy, m uy galantem ente  
hab ía  pues to  de un puñetazo  un  ojo a la m o d a  a  la ru b ia  Vivian 
D uncan , la cual lució el nuevo m odelo  d u ran te  varios días.

H aro ld  D uncan  p a ra  vengarse se fué con tra  Lease en cuan to  le 
vió lanzándole  un d irec to  bas tan te  regu lar  al rostro . Total un gran 
escándalo , co sas  que  ruedan, gentes que separan, el a s tro  vaquero  
con m últiples con tus iones ,  y ...  las  D uncan  S is ters  encan tadas  de 
ten e r  tal herm anito

SK DICK QUE. . el gran Douglas Fairbanks va a ñ lm a r  dos  nue ­
vas películas y en cuan to  las term ine  cesará  definitivamente 
de ac tua r  para  el cine. Esto dicen que dice él y que añade que  

Mary Picliford se re t ira rá  al m ism o  tiempo.
Si es c i e i t o -  y algún día lo será, porque los años  no  pasan  en 

b a lde ,- -¿nos  podrem os llegar a  acos tum brar  a no  con tem plar  los 
ex traord inarios  gestos, el desparpajo , el desgaire, la. fanfarronería  
señoril, la  despreocupación , la  gallardía que ta n to  n o s  deleitan? 
Tal vez sea hora , po r  la  edad, de que se retiren, pero ¿quién les 
substi tu irá?  V am os creyendo que el cine m u do , cine p o r  excelencia 
para  m uchos ,  se va esfum ando .. .  H a  p asado  la h o ra  de hacer  y 
a h o ra  hay que hablar, o  can ta r ,  según quieren los p roduc to res  y 
dicen que quiere el público , pero el cine pierde su  ca rác te r  in te r ­
nacional y... la le  m ás  que no  me m eta  en h o n d u ras :  o tro  d ía  ta l  
vez sea la ocasión m á s  propicia.

*
« *

C om o m arco  a este tr íp tico ,  o s  diré, que se dice que... to d o  es 
reclam o p a ra  l lam ar la  a tención  del público , que, a juzgar p o r  t a n ­
ta  y ta n ta  notic ia  m ás  o m enos  de co n ta d u r ía  y po r  ta n ta s  y  tan ta s  
co sas  que se d icen y se hacen p a ra  alucinarle , ya  no  es el «respe­
table  públi­
co» clásico. Tomás G . Larrava

NombreBHETiK DE SUBSCRIPCION
Trtieesrre, 975  p U . 'U a e s t r t .  7*50 Alo. t5  o ú m .

I 'obla clAn Prov iact«

^ f i t m s  S 9 Í 9 C tO S  [ o r  u n  tr im e s tre  * sem e s tre  -  uo aAo. (T áchese  lo  q u e  a o  In te rese  > A p M ' 

tir de l 1 ' Kl im pocte  s e  lo  fcmlco p o r  ¿ Í ro  p os ta l  n ú m ero  im p u e s to  en

o  en se llos  de co rreo . (T áchese  lo  q tie  ao  in terese  )

' irmii del 9ubscrip((^r^ de de 193
(Fe:ba)
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FILOSOFIA CONYUGAL

Lo q u e  p ie n s a  u n a  e s t r e l l a  d e  Hollywood

Ru t h  C hatterton , actriz norteam ericana, a i liublar dvl ma­
trimonio, h a  enunciado ocho medios infalibles p a ra  que 

el m ejor de los maricios s a ig a  huyendo dcl hogar.

Son estos:
l.'i A tribuir a  todo cuanto el h ag a  u na  segunda intención 

y no d e ja r lo  a sol ni a  som bra tra tan d o  d e  averiguarla .
2 y  T ener siem pre en la  boca frases como «Parece  menti­

ra...». «Nunca creí que tú ..,- , u o tras  por el estilo, a  ap li­
c a r la s  a casos ta les  como el descuido que hace que  la colilla
o las cenizas de! c igarro  echen a  p e rd e r  la  alfom bra, ci re ­

traso  del m arid o  a  ias ho ras  de comer, e tcé tera .
3.0 L a  m anía  de com parar, en form a ta l que el m arido  se  

s ien ta  hum illado, ios éxitos que él lo g ra  en su c a rre ra  o  en 
sus negocios con los que conquistaron o tros  m ás afortunados.

i(.a E l c reer que c o rq u c  y a  están  casadas  n o  han d e  a r r e ­
g la rse  p a ra  que el m a rid o  la s  encuentre  bonitas, n i em plear 
con él la s  m ism as delicadezas a  que lo acostum braron  cuan­

do  e ran  novios.
5.0 H a c e r  que el marido, a trueque d e  ah o rra rse  un d is­

gusto d ia rio  o, po r Jo menos, sem anal, incurra  en gastos  su ­

perio res  a  sus recursos.
6.0 Im portunarlo  con cuantos pequeños problem as se  pre ­

sen tan  en  la  casa, en vez d e  resolverlos po r  si misma.
M o stra rse  afectuosa a  destiempo o a g r ia  ante las de­

m ostraciones cariñosas del marido.
8.0 P re ten d e r  convertirse en la  som bra del m arido, sin 

d e ja r le  en paz p a ra  que frecuente la  com pañía de sus amigos, 
asis ta  a  espectáculos o  p ractique deportes en los que no se ­

ria  oportuna  la  com pañía de la  esposa.

¡ J O V E N E S !  

¡ l O V E N E S !

que tenéis m u chos  gra- 

nos  en la  ca ra  (Acné 

juvenil), podéis elimi­

narlos  obten iendo  un 

cu tis  lim pio y ag rada ­

ble usando

Pan luiraccincs tscnui i

m m ím  cutisán
Nn&taosr, 10. ■ Ssrcelona

OXILON
V E N T A  E N  T O D A  

B U E N A  P E R F U M E ­

R ÍA  Y F A R M A C IA

l a  Pasia Besa 
CDrí-Cstis sua- 
\<za la  ca ta ,  
conserva  su  
Í T P s r u í a  y 
c o m b a t e ,  
con  éx ito  se ­
g u ro . lo s  S a ­
l í a  ñ  o  n e  s .
G rie ta s .  D i­
viesos. G ra n o s .  Q u e ­
m a d u ra s  y to d a  clase de

i t t i t a c l o n e s  
de la  piel, 
co n st ituy en -  
ili> un>i v e r ­
d ad e ra  p^pe- 
v id lldad  e n  
la s  p ro p ia s  
tic los n iños 
De ven ta  en 
las p r in c ip a ­

les d ro g u fr ia s  perfu ­
merías. v m e r c e r í a s .

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P I D O S  R E S U L T A D O S

Tiñe la s  CANAS
c o n  u n a  s o la  a p l ic ac ió n ,  
d e j a n d o  e l  p e l o  c o n  el 
m a s  h e r m o s a  n e g r o  n a tu ­
ral. No c o n t i e n e  s a l e s  de  
p la ta ,  c o b r e  ni p 4 o m o

i 'A j a  p c q u c í a  . 4  p t a s .  
C a j a  S r a n d e .  . •  »

l)K VliNTA KN l ’F.RFl 
R IA J i  Y Ü R O O IT f lH IA S

COQ UETERÍA

H ay u n a  coq ue te r ía  peligtoMi v o t r a  que 
es u na  v ir tu d . E s ta  li lt im a es la q u e  la 
C o n desa  D ril la rd  enseñ a  en los conseli>s. 
rece ta s  v  d a to s  d e  mi a risto i-rá tica  obra

Para ser elegante - Para ser bella

R e m i t a  l a a t r o ' E l  BOgSr |  IS HOda 
pese ta s  a  la  Ad Di|«iici«a. 2H. Sam9«n 
m i n l s t r a c i ó n  de M » J2. Miíríí

V la  rec ib irá  sin 
u tr o ¿ a s ió  a  v u e l ­
t a  d e  c o r r e o
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Una Anécdota Desconocida

de

Lo n

C h a n e y

L
a cara angulosa, varonil y  m achetea­

da por la pasión y el a lbaya ide  de 
Lon Chaney. b ifurcaba la  persistencia 
(leí observador por vias d is tin tas ja lo ­
nadas por muecas y gestos que, al que< 
rer con trastarlas  con los sentim ientos a  
que debieran responder, el g ran  actor 
las escam oteaba de jando  solam ente aflo ­
ra r  el fondo sensible e  in te ligente  de su 
alma, tan comprensible p a ra  ex terio r i­
zar todas las muescas en  que van a ju s ­
tadas las pasiones. P o r se r  buen hom­
bre. e ra  buen actor.

Su a r te  único* p o r  la paciencia y en ­
tusiasmo que poni9  a l re f le jarlo  — pues­
to  que el arte  se  lleva muy den tro  del 
alma envuelto por la  g ro sera  ganga de 
la m ateria — lo puso siempre a  d ispo­
sición de los públicos p a ra  que recogie­
sen lo que en él hab la  de sublime. Pero  
las sublimidades g ran des  y sinceras de 
su temperamento y de su corazón, esas 
están gua rdad as  en el oloroso bargueño 
de su vida íntima.

De él voy a sacar yo una p a ra  mos­
trárse la  a  los lectores, con la  condición 
que una vez vísta, la  guardarem os de 
nuevo. Con las cosas casi san tas  no se 
debe ju ga r. Primeramente^ la  m ostraré 
por este lado. Escuchad.

La familia M urray , compuesta de ma­
trimonio y dos h ijas, vivían tranquila  y 
satisfechamente en  una finquita cerca de 
Los Angeles. Lon Chaney, en  uno de 
sus paseos en automóvil tuvo un dia 
necesidad de ag u a  p a ra  a lim en ta r el 
motor, precisamente de lan te  de la fin- 
quita  de los Mu.-rag. La pidió y se 3a 
dieron al g ran  actor, y adm irados y cu­
riosos al reconocerlo, los M urray  qui­
sieron obsequiario. Chaney aceptó el ob­
sequio. Té y unas pastas. Luego la m ar­

Lon C h a n e y , el a d m ira d o  a r tis ta  d e  im borrab le  m e m o r ia , q u e  p u so  s ie m ­
p re  s u  a r te  ú n ico  a  d isposición d e  los públicos pa ra  q ue  reco ­

g ie sen  lo q u e  e n  é t había  d e  sub lim e .

cha, los ofrecimientos, y las despedidas. 
Lon Chaney d ijo : «Yo siem pre esta ré  
s  sus órdenes.» «Igualmente», contes­
ta ron  los M urray .

E l au to  que parte  y una  fórm ula so­
cial a  que se  ha d ad o  cumplimiento.

¿N ad a  m ás?  Si. Mucho más. Lon 
Chaney, siempre e s ta rá  a  las ó rdenes de 
la  fam ilia M urray . Lo ha dicho, y cuan­
do él decía una  cosa e ra  verdad. Lo 
mismo si la  decía con el gesto q ue  con 
la pa lab ra . ¿P iensan  en ello  los M u­
rray ?  No. T an to s  actores han  llegado 
a la  finquita  de los M urray  p idiendo 
agua p a ra  los m otores d e  sus coches, se  
les ha reconocido y se  les h a  invitado a 
una  taza  de té , despidiéndose luego con 
ios mismos ofrecimientos de Chaney que, 
no, no p iensan  en ello  los M urray . Y 
el tiempo pasa  y la  vida con él.

Un d ia  los periódicos d e  todo  el mun­
do lanzan la  noticia de la m uerte de 
Lon Chaney. H oras  an tes  y a  la han  p u ­
blicado los periódicos de Los Angeles. 
La fam ilia M urray . comenta, como todo 
el mundo, la  in fausta  nueva. Recuerdan 
que una vez alim entaron el m otor del 
coche del desaparecido. Que e ra  hombre 
cortés y caballeroso. Buen actor, muy 
buen ac tor. Y  n ad a  más.

P e ro  ahora  hace unos días, a l ab rir ­
se  el testam ento  de Lon Chaney se  en ­
cuentra la  fam ilia M urray  con unos cuan­
tos miles de dólares que el g ran  actor 
les concede, p a ra  «que su r tan  de agua  
y optimismo a  todos los que de ello 
ten gan  necesidad».

¿C uál d e  las dos h ijas  de la  fam ilia 
M urray  le sonrei­
ría  al g ran  ac to r?  A n t o n i o  O r t s - R a m o s
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T A R A K A N O W A
Superproducción sonora y cantada
I n t é r p r t t e i  IvniTH If h a n m . - O laf  F io b ü  Klein R i ' cíuk 

E s  l in a  e x c lu s iv a  HKNAnMiENTO F ilms

Apenas fallecido Pedro  e! G rande, C ata lina  II se  apoderó 
poder, pero  los ag itad o res  in tentaron .substituirin con 

Iván IV, hasta  que m urió asesinado. P ero  con su muerte no 
desaparece la am enaza al trono  y a la Reina, cuyo mnyor 
peligro  estii en  la  princesa Dosita, h ija  d e  la  an tigua  em pe­
ra tr iz  Isabel Petrow na, que vive reclu ida en un convento, 
d ispuesta a consagrarse  a la  religión, y  a !a que el conde 
Chouvalof. enem igo d e  C ata lina  if, quiere  elevar al trono, a 
pesar de que no cuenta c<»i su  aprobación.

E l general Orloff, favorito  d e  la Em peratriz , em prende la 
guerra  san ta  con tra  los turcos, d u ran te  la  cual conoce a una 
g itana  llam ada T arakan ow a , quedándose enam orado üe ello 
Pero su  idilio queda ro to  por un a taque  de los turcos. El 
conde Chouvalof se  encuentra en una posada con ta  tr ibu  de 
T arakanow a, y  su  parecido con la  princesa Dosita le sugie­
re un plan.

P o r  unas m onedas de oro, consigue llevarse a T arakanow a, 
a quien hace creer que es la  h ija  de la  em pera tr iz  Isabel P e ­
trow na. Chouvalof reúne una pequeña corte y  hace proclam ar 
a la fa lsa  pretendiente . De regreso  para  Rusia, el general 
Orloff y e l a lm iran te  G raigh  reciben órdenes te rm inan tes  de 
la E m pera triz  de coger p risionera  a  la  pretendiente.

La pequeña corte celebra en Regusa el carnaval, u decide 
invitar a la f iesta  a los jefes del galeón, genera l Orloff y 
a lm irante G raigh. E stos acuden a  ia  fiesta, encontrando  un 
fácil p re tex to  p a ra  invitar a  la  corte a  o tra  fiesta en  el g a ­
león. E l genera l Orloff. que ha reconocido a  la g itan a  T ara-
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katiowa, pr(>ten<le a toda costa salvarla , pero  fracasa an te  la 
iictiliiil del a lm iran te  Graigti, que la conduce a r re s tad a  a 
Moscou, fln te  un tr ibunal severislmo. presid ido  p o r  la Círau 
t a t i iü n a .  es juzgada  lu pretendiente, acordándose  sea somctí- 
ila a todas las to r tu ras  p a ra  ob tener de ella  una confesión.

El general O rloff se  p resen ta  en la fo r ta leza -d o n d e  está 
recluida T arakanow a. y exige, en noml)re d e  la  Reina, que se 
le entregue. Poco después llega un piquete de la G uard ia  
ReaJ. o rd enand o  que T arakanow a sea incomunicada. Pero ya 
era ta rde . El genera l O rloff la  salva conduciéndola donde 
4's taha la princesa Dosita. Ctiouvalof se  confiesa como único 
«ulpable de la desgrac ia  de T arakanow a, que deshecha, des ­
trozada moral y m ateria lm ente, oye de labios de la herm ana 
Hosita que no ha sido o tra  cosa que un instrum ento del que 
se  han servido los conspiradores. T arakano w a llora  u Dide 
perdón.

Ef general O rloff solicita d e  la  m ad re  prio ra  una  e n tre ­
vista con ella, y an te  el e s tado  d e  g rav edad  de T arakanow a, 
iii priora^ consiente q ue  hab le  con la  joven a  través de una
• v>rtina. Su d iálogo es cortado por la muerte d e  T arakanow a. 
L 1 fjeneral Orloff queda hab lando  solo, hasta  que una her- 
m ana le  indica que T arak an o w a  ha hecho en treg a  de su alm a
-  Dios. Orloff vaga por los a lred e d o re s  del convento como 
un loco. La tribu de gitanos, e ternam ente e rran te , in te rp re ­
tando la canción de T arakanow a, seguía su  camino...

E S T A  P E L I C U L A  Sfi  P R O Y E C T A  CON G R A N D I O S O  

E . X I T O  e n  e l  A R I S T O C R A T I C O  S A L O N

K U R S A A L
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LA  POLÉMICA DEL CINE

L P> E  @  F  1  i

Ü I L A I M I C ©  A L E i l R f l C l H l

En c o n t r a m o s  al triunfador del A tlánti­
co. la  ta rde  del mismo día  d e  su  lle­

g a d a  gloriosa a  nuestro puerto , en  cl 
vcstibulo de la  Residencia d e  E s tud ian ­
tes, donde se  hospeda con su m ujer y 
su  h ijita .

—¿Q uiere usted  decirnos su  opinion

sobre ei cine, profesor? — le pedimos.
E l heroico navegante barcelonés nos 

da . an tes  de su  respuesta , su  sonrisa  dul­
ce y  cándida, deslum brantem ente blanca 
en  su ros tro  tos tado  po r los so les y  los 
v ientos de sus dos meses de a lta  ‘mar.

i.uego resp ira  fuerte. E s tá  un poco fa ­

tigado . Las fiestas cansan más que los 
trabajos. P e ro  no im porta ; está  amable 
como siempre, y conientisimo; contento 
de todo : de su  aventura, de Barcelona, 
de sus proyectos y hasta  del tra je  nue­
vo de marino, de dorados botones, que 
lleva puesto. S i no fuera por los cabe­
llos blancos que tiene e n  las sienes, pa­
recería  un chiquillo.

— ¡flh, el cine! M e gusta  mucho. M u­
chísimo. M e encanta . Sobre todo el ci­
ne sonoro. ¡Qué m aravilla! ¿N o?  Y el 
cine en colores. En N orteam érica ya no 
s e  hace más que cine sonora y la ma­
yoría  de las películas son en colores. 
Es mucho m ás bonito. T iene más vida. 
Cuando se  haya  conseguida la perfec­
ción to tal en los procedim ientos dei ci­
ne-color, e i cine se rá  mil veces mejor 
que ahora. S erá  un reflejo absoluto de 
la  realidad .

—¿C uál h a  sido la  película que le ha 
gustado  más de todas las que ha visto?

— ¡Uy! No recuerdo... ¡H e  visto lan- 
Ksimas! M ire : en Nueva York íbamos al 
cine todos los domingos. Y muchas no­
ches. P e ro  siem pre rae acuerdo de «The 
Big P a rad e» ; «El G ran Desfile*, en e s ­
pañol. ¿v e rd ad ? .. .  E ra  una película de 
gu e rra  estupenda. La m ás buena de to ­
d a s  las que he visto. Las películas de 
gu e rra  m odernas no me gustan. Tienen 
mucho arte , mucha técnica y mucha mo­
ra l :  pe ro  son á r id as  y brutales y des­
h ilvanadas. Como argum ento , «El Gran 
Desfile* me ag radó  mucho también... Y 
Renée fldoree, ¡qué linda y graciosa!...

—¿ E s  la art is ta  que m ás le gusta  de 
todas?

— No. Hay o tras  muchas. E n  N orte ­
am érica es imposible decir cuál es la 
a r t is ta  que a uno le gusta más, porque 
hay una infinidad. Se llega a  no saber 
siquiera quiénes son. Pero, como a a r ­
t is ta  de cine, el mejor, p ara  mi. es Char- 
lie Chaplin.

—¿C harlo t?  ¡E s  usted un niño com­
pleto!

— Bueno. Yo seré un niño; pero  C har­
lot es un genio. ¿N o  hemos quedado 
en que el verdadero  a r te  es emoción? 
Pues el hom bre que me ha emocionado 
más a mi u  a  todo el mundo (usted  lo 
sabe), es Charlot. Charlot, con su  hon- 
guito, su  chaqué descosido, sus bomba­
chos, sus botazas, su  bigotito y  su  bas­
tón. nos ha hecho llo ra r con más sen ti­
miento que ningún actor dram ático. Y 
luego, sus trucos, las escenas de sus pe­
lículas, ¡qué prodigio! ¡Qué g ran  inge­
n io  y qué sentido  de la  hum anidad tan 
profundo  tiene ese hombre!

—¿Asi es que e s  usted  un enam orado 
del cine? ¿ñ cep la r ia ,  si le ofrecieran 
hacer películas, ahora?

—¿A hora? No sé;.. P ero  m e parece 
que, p o r  ahora, ya hay bas tan te  pelí­
cula con la que he term inado es ta  m a­
ñana, a l desem barcar en  el muelle de la  
Paz . ¿no  c r e e ? -

Y Enrique  B lanco nos vuelve a  da r  
su sonrisa  b lanca y candorosa, cortada 
po r un tic  nervioso muy frecuente. Un 
tic nervioso que seguram ente le h a  d e ja ­
do la tensión trem enda 
de su  h azaña  fabulosa. I r e n e  P olo
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LAS VEAS  »Eli CIKE
L in d a ,  gentil, menuda y p izp ire ta ; los 

cabellos rubios, cortos y  alborotados, 
la naricilla graciosa y ligeram ente re s ­
pingona, la boca chiquitita y  bien dibu­
jada. los o jos g ran d e s  y  muy abiertos 
a  la vida — pasaron  a la h is toria  los 
ojos «orientales» lánguidos y en torna ­
dos — ; las cojas ausentes, las pestañas 
muy la rg as  y arqueadas al «rim m eU; los 
miembros ágiles p a ra  la danza como pa­
ra el tennis, ia equitación, el auto, la 
bicicleta, la natación y, a  ratos, la lucha 
y el boxeo...

En fo moral, dos adarm es de m ujer y 
lo demás de muñeca mimada... Ingenui­
dad de >enfant terrible* capaz de em ­
plear, por conseguir un capricho, toda 
ciase de armas, desde el <flirí> a  ia
• browning>: ¿no  es este, con corla  d i­
ferencia y escasas excepciones, el re tra ­
to de la estre lla  c inem atográfica?... 

Porque las g rand es  m ujeres de potente 
«belleza y atractivo  fata l — es este  a d ­

jetivo predilecto de la l i te ra tu ra  ai uso — 
están fuera d e  am biente en el cinema­
tógrafo. Confesamos que nuestra  cinefi- 
lia prescinde por completo de las mag* 
ñas trágicas ita lianas p a ra  recrearse  en 
amable visión, g ra ta  cual la de un corro 
infantil de las C lara Bow, las Bessie Lo- 
ve, las Lillian Harvey...

Mas, aun siendo ello el m ejor a trac ­
tivo del cine no siem pre son necesarias 
en c¡ cine las Bow, las Love y las H a r ­
vey.

E l tipo obligado y encan tador de 
la mujer m enudita y gentil, de cabellos 
a lborotados, labios «at lápiz rojo», ce­
jas ausentes y pestañas a l •rimm eU, 
puede no resu ltar  adecuado p a ra  de te r­
minado papel. Y como en el cinemató­
grafo la rea lidad  es esencial elemento, 
resulta que los c inem atografistas se  vuel­
ven locos buscando m ujeres feas de 
verdad.

Son inútiles los anuncios sugestivos en 
revistas y periódicos; las deseadas feas 
no acuden a  ellos. La perspectiva de 
una remuneración crecida y de un t r a ­
bajo fácil no surte  tampoco efecto al­
guno... ¿Acaso porque las feas prefieren  
trab a ja r  con menos provecho pero  con 
menos peligro de exhibición también?

¿O, acaso porque piensan, discreta ­
mente, que su luga r está, más que en 
la blanca c laridad  de la p an ta lla  vocin­
g lera, en la  penum bra p iadosa  de la  o f i ­
cina, el despacho o el ta lle r?  ¡Oh, no! 
ü v  ninguna manera. E s  que, cuando de 
mujt-rcs s;.’ t r j t a ,  no existen feas, feas 
de verdad.

No e s  ei;o fantasía  ni pretcnsión ri­
dicula que deba excitar nuestra  risa; 
no es desconocimiento de si mismas tam ­
poco.

Todos lo í lec to ­
res se f¡u ra m en le  
conocen a  es ta  tan  
s im p á tica  a r tis ta  qu e  
q u izás  no  p u e d a  d a s i f í '  
carse  p o r  com ple to  en tre  
las fea s , pero  tam poco  e n tre  
la s  bonitas. S u  n o m b re  no  lo 
d ec im o s  p o rq u e  la  verd a d  ea q ue
colocada e n  e s ta  pá g in a  no  la  p iropeam o» prec isa m en te .

E s, an tes  a l  contrario , en compensa­
ción m aravillosa con que Dios las dotó, 
visión precisa, conciencia clara  de cuan­
to  en ellas vale; de la  inteligencia, de 
la bondad, de la laboriosidad, de la  ab ­
negación, de la te rn u ra  que sus a lm as 
anim a y embellece, y  que en to rno  a 
sus rostros incorrectos, d esag radab les  o  
grotescos, pone aureo la  de herm osura 
en que se ven envueltas cuando se  m iran  
a l espejo. Si nosotros las vemos sólo 
en apariencia  y no  ta l  cuales son, peor 
p a ra  nosotros que no sabem os ver. P o r­
que en rea lidad , no hay m ujeres feas. 
Y, sin  embargo...

Y, sin  em bargo, en la  pan ta lla  vemos 
a  veces f iguras  y ros tros  de m ujer que 
desm ienten al com entarista en  su an te ­
rior observación. Y no han caído en sus 
papeles por azar, ni por benevolencia, 
descuido o impericia de quien las con­
tra tó , que el me/leur en scene es ex­
perto  conocedor d e  bellezas femeninas 
y n ad a  sabe  d e  la  ideal aureo la  que 
acabam os d e  nombrar...

No, n o ; las feas del cine ocupan en 
él papel d e  feas, con to d a s  la s  a g rav an ­
tes, y  d e  las situaciones en que in te r­
vienen es fac to r esencial su  consabida, 
pa ten te  e innegab le  fealdad

Parece por ello doloroso pensar: ¿E s  
q ue  la  necesidad ha llevado a  esas mu­
jeres a l extrem o de saca r  p a rt ido  de la 
esp ina  más a g u d a  y más honda que pue­
de haber en u na  v id a  de m ujer?  ¿ O  es 
que acaso les h a  sido n eg ada  la  divi­
na compensación m aravillosa y sólo  ven 
de si mismas lo que nosotros vemos, la  
apariencia  exterior?

S eria  doloroso, si no supiéram os que 
es tas  feas del cine no lo son sino en 
los momentos en  que necesitan  rep re ­
sen ta r  esos papeles, y que precisam en­
te se  especializan hoy en  éstos la s  más 
lindas, las más trav iesas  de esas  muñe­
cas  de los cabellos alborotados, las ce­
ja s  ausentes, las pestañas al «rimmeU 
y el esp irita  rep le to  d e  «ello» hasta  
rebosar... En la im posibilidad de en­
con trar m ujeres feas, es e s ta  una d e  las 
pocas cuestiones en que el cinemató­
g rafo  e s tá  en completo desacuerdo con 
la  realidad .
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NUESTRO VIAJE 
A L R E D E D O R  
D E L  M U N D O

F  o  R

I VI a r y  P i c k f o r d
y

D o u g l a s  F a i r b a n k s

( <  .lintiiiuiii'ión.)

I! ; ív m iic l io o n  la  iiuxlc-riui A t i iu is  q u e  
. .. .!. s i l i i s io n a d o r .  j-.i'ro i'l p i in o ra n ia  (k s -
■ k - e l  AorúiKilis fS  ruil)ria>;í«lor. K s t a g r n n  
f i n o r ió »  a l  j ir iu c ij . io  <lc í iu i í i lro
viíjji-. i>nr>-<-ía (k- h i i t i i  an}>nrio. T a n ih i i ’ii 
<•1 «-ora/i’)!! <!«■ M a ry  l a t í a  f iu-rza  v  
iXTijianiH-iinos varicw iiiim itc ,s  t o s i i lo s  cí«.* 
la  m a l lo  i in i to i i ip ln n d o  l a  K - lV /a  d f  la  
iM v n a  t-ii u n  s i lv iir io  di- i im t i ia  c r i n p n t i -  
sión. l ' i iu ih i i f i i te .  i-on im a  m i r a d a  tlf  
< x tas i»  M íiry  «e a p o y ó  r< n t r a  u n a  i-o- 
h n u u a  d e  n iú n n o l  ro ^ad o ,  p r o a  d e  la  
m a y o r  t'iiioi-ión. I ' n a  n in j iT  an io r i ra i ia  
c|iK' n o s  h a b ía  acoi)ipai'ia<lo i-n n u e s t r a  
isiTUsión a  l a  c im a  d f l  A rró p o lis ,  s<-• 
K v rm  a  olla.

l ,a  i -o n ipn -ndo  u n s tc t l .  q u e r id a  
d i jo  i o n  s im p á t ic a  voz  m i  co razó n  

i:unl)ii’n  l a te  c o n  fu e rza ,
I.Kv'ui’ a  A te n a s  e n n  >¡raji ex]H-ctación, 

iu> siMo a  ca'.isa  <k' m i in te ré s  j)o r  l a  H is-  
tn r ia  n r iey a ,  •sino ix>rfjue h e  p e n sa d o  m á s  
(le u n a  vez  v n  h a c e r  im a  iX'Hcuía t e ­
n ie n d o  co m ii  m a r r o  l a  A te n a s  
t le  la  a n l ig iu  i tad , S 'i lo  h a -  , 
j o  el p u n t o  d e  v i s la  de l ^
d«-s;irnJ!o  físico, la  
a u ti j iu a  ( ’irceia

dió ta n to  a¡ ¡’inm k', que  ii ip c iah a  d a r  a  
coníHX'r su  te m p ra n a  c id tti ra  i n  un ar- 
f;unient« en que  : !■ verían l.is triuiifo!- 
a tli 'l icos d e  su  jn v c n tu d .  l->j)ero podré 
llevar a  calió m i idea, pues es u n  p un to  
«pie h a  s ido  <K-scuidado j o r  ios p ro d u c ­
to res  <le películas.

C om o e ra  n u e s t ra  p r im e ra  v is ita  a 
Grc<'ia, lialiiam os p rep a rad o  u n  libero 
pasco  ron  im  ,t¡uía exjx-rinientado, ¡x-ro 
a  fin d e  v e r  alijo d e  la  cap i ta l  po r  cuen ta  
p rop ia , nos le v an tam o s a las cin<«i de la 
m a jiana  y d u ra n te  do s  hciraí, vaganias 
p o r  la  c iudad.

La a í 't iv idail del m ercado  a t r a jo  nues­
t r a  atención, y  co m o  nad ie  d ió  señales 
de recoufx'ernos observr.niu.s i t m o  las 
esposa.s d e  los m ixU rnos ateiiien.sis h a ­
cían su s  co m pras  d e  fru to s  y  verduras .

Saliendo  d e  la  P laza «le A rm as , cerca 
d e  las vajstañ colum nas del T em plo  de 
Jú p i te r ,  v im os u n  j>ruixj de l'Azones de

la i ;u a rd ja  jire.'iikiMiil. •mi 
d.i. hluuc<>>- t i r i i i í . '  \  /a p . i t i»  vi»ir 
Ifoy  día, rinicanienie hiiv i;ii rci;iml«ntM 
en el e jérc ito  tir ii^o  «im- I k v a  < .-.U \ t  .. 
tid o  tr a i1icí<ina¡, sirviilldi> > --I.k iouado 
en Atcn:iíi, m á s  f|u<- nada  conio i leineiilo 
decorativ(j.

C u a n d o  la s  cn lK s ciii¡-t/,ir- ii ,i .i:ii- 
niari-c. i ;ro c i iré  d iscu l.T Ír  id>n'n< ; i ‘j»ni- 
plo.s vi\< -s d e  la  c lá s ic a  1x l leza  q i ic  t a n t a  
f a m a  d ió  a  r ,n -« ia .  N o  l ia liía  u in j-una , ni 
d u r a n te  n )i  e s ta n c ia  i n  . \ t in a . s  vi a  uin- 
jn it ia  n m j i r  d e  Ix l le z a  ixeej.ci<i!Ui! J<a 
m a y o r ía  d e  los  li<mdir<.s t e n ía n  lo  <;«e 
se l la m a  u n a  l iu cn a  l i j in ra ,  p i r o  n iuv  
jxx’os jx T te n ec ían  a l  t i j o  d e  lnclia<lor 
«rit};o. T.< s  l i n i o s  ejiinpl< s  d e  InOleza 
c lá s ic a  f tm c t i in a ,  ( s tá i i  e n  li:s u i i i m . . s 

AutKjuc p a re z c a  u n a  h r c m u ,  la  M'jur.i 
d e  m u je r  m.^s h e l la  q u f  v i  c u  (lr< i-ia, lue  
u n a  e s t a t u a  dvl M u s to  Naci<ii'iil, la  cu a l  
n o  te n ía  caU 'za .

N m s t r o  t tn q i r a i i o  ])aM-<', n< s  d ió  u n a  
id i 'a  h a s ta i i te  a c e r ta d a  d e  lu  A te n a s  nui- 

d e r u a ,  a s i  conu) u n  e x i 'e k n tc  a |x li t i> . 
\  n o s  fu im o s  a  a lm o r z a r  ;il • IV ti t  

Puláis», el iKitel ck- hi ealk- 
le S ta d e ,  q u e  lial>ia -;id<. 

lii r e s id en c ia  lUl 
PrínciiK- Nic'>iás

- n a  e s c « n o  d e  " L a  f t e r ^ i l i a  d o m a d a ijac  M a r y  y  O onSU iS  t a c f n  9 u s  ta lcn toa^
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C iiau d o  a  la s  iiiK'Vt iiii» viiicj u Imst-iir 
i lu p s tro  Riiía, p a r t im o s  j>ara l i a c t r  u n u  
r á p id a  v i s i ta  q u e  iioa  n i i p l w  l a  m a y o r  
I>:irtf í l r l  (lia . L a  n i f r i t m la  l a  cfL-ctuaiuos
■ ti i l  ü -itv )  I’ontflikoii* , e n  K ip h is s ia .  

k"iiic i iN ii.ru i’-. ! i l  priiiu -r  lu^ 'a r  qiK- 
fiu- l:i .\iTu]H>li'. i 'U i - ' im h i f r a  

sirlci i ' t i ip fza r  a  n v u r r i r  \ic
ñ a s  s in  su l i ir  .1 i - t  1 i 'o 'in a  r<vt)sa, ri-cfL-o 
(le l a  r in d a i l  c u  la  n l .u !  U- n fn  (!<• IV ri 
i'les,

A>»ic|uc nni'Stra v is ita  nlli iiii iialua 
s ido  anuni'iacla, d n ra i it i’ r l  t r a i isn ir so  
(leí lii’mix> (¡ui- i1>m1> <|m>
i-iitniiiK's en el Bt-nli- Cíate, h n s ta  ijn.- 
euconfriinios ri'fiitiio m  el Miisto, el 
pi'iblrrc) ll t^ó  a svr tan  nnniiToso, (]ne 
no s  iin indió  v<r inia ¡irán ]iarte  ile la 
a n t i j ^ n  riiidadela. X o  obstan te , p u d im os 
R o /ar desde el Tt-nii'lo de N ik f  d e  la  
Knliia (If l 'Iüdoroii a  un lado  v las m o n ­
ta ñ as  q iif  lin iitau  la anolia llanu ra  jxir 
t i  o tro ,  v iniendo a m i m ente  la  vieja 
leyenda del kt-v líjíeo, ciMf en el m ism o 
parajH-to vitrilalia la  vui'I ta  dcl bu qn e  en 
<]ue 'IVsto hab ía  sa lido  p a ra  Creta, T-eseo 

p  o lv idó  iz a r  las b lancas velas q u e  anun- 
I ciaría]) su  v ic to ria  sob re  el M iiiotaur >
I su anciano padre, creyendo «[«c las vela?. 

L  iicRra« eran señal de’ la nniertt- de sn
M hijo. se arrojó desde ¡o alto de la roca. 

Al que conozca la mitología s*'>‘-’ga 
5  cada hiRar le presenta no sólo la mejor 

descripción del inigualailo arte de la ai>- 
^  tigüedad: le sirve también de j>ere};Tina- 
S ción; aun en .su estado decadente, «.-s c-1
E espectáculo más emocionante qne he 

encontrado.
L  rerinaiiecinios cerca de una hora en
E el I’artcnón, (jueriendo KTabar en nues­

tras mentes la belleza de la escena. Sí el 
Q templo estuviese intacto, con las luaj^í-
T ficas esculturas qne en otro tiempo lo 

.i'loniaban. creo que sería excesivo para 
Q liis 'ijov |).)ri|ue no e.stamos acostumbra- 

.h.» cnntiiiiplar tanta l>clleza.
O lu\Í!iios ijiu- oír la.-; saudcee? del mo-

Marij tUrhíord. Pniiglíi.i fairbanka.Jaek ¡‘ickfnrd y 
a o 9  a c o m p a ñ a n t e »  c o n t c m p t a n  e n t u s i o B m a d o í  r n  
A t e n a s  t a s  b e l t o s  n b r a a  c lá s i c a s  d e  U n c ú  • e r f e c t a  

c  i n » u p c r a h U ‘ a p r o p o r c io n e s .

f i o u g l a i  y i^farp d e s d e  e l  P a r t v n ú n  g f i z a n  i; oJ /nj'  
r a n  e l  b c H o  p a n o r o m o  d o r a d o  p o r  e l  s o l .  Q ue  la c e  

^  u n  í i m p t d o  c ie íO  m e r i a i n n Q l .

nólogo «le n u es tro  guia , f i rm a r  postales 
v  ¡X)sar p a ra  los d isparos tle los ap a ra to s  
fotográficos en  el po rtieo  de la s  C ariá ti­
des del Ivrecteon, pero  el piUilico llegó 
a  se r  ta n  num eroso  c in s is ten te  q u e  nos 
b a t im o s  en re t i r a d a  refugiándonos en  el 
JIuseo  d e  la  Acrópolis.

Cerca del I’nrtencjn, u-1 T em plo  >le Te- 
.seo en  la  c iu dad  mcMlema, n os  hizo e x ­
p e r im en ta r  la n iás p rand e  eJu<H-ión, pues 
es el me}f>r edificio <le la  an tiiina  .\ to nas  
con su s  m acizas p iedras  t r a b a ja d a s  ((ue 
h an  res is tido  las to rm e n ta s  d e  <h)s mil 
años,

Vi.sitanios el T ea tr»  »le Donios, el 
S tudio , e l Museo N acional y  u n a  vein te ­
n a  ni.is de lugares  (juc* nos intere.saban 
I ,a  li lt im a ta rd e  .-iuljimos al l .ikabetos, 
la  iH'lhi y  flo rida  colina s ilu jida  en eí 
no rdes te  d e  la  c iudad , dt.-'de <h)llde se 
a d m ira  la A crópolis v el i)anoríim a de 
las l lan u ra s  á t ic a s  en  tin a tn rd cc tr ,  J^ié 
u n a  niugm'fica e  indescrip tib le  ] u ts la  
d e  sol, p e ro  fn m o s  incapaces de con tem ­
p la r la  en  s ik n c io ,

I 'n a  aiiinK.sa d a m a  ¡u ierie iina, que 
h ab ía  conseinii«io llegar a l i)tnilo más 
••alieiite, n o  i s t a b a  de acuerdo  con la  
iif inuac ión  de AllK-rt T u rk ir  que  aciin-lla 
era  la p uesta  de st>l m á s  Ix-lla ([Ue liabía 
visti).

l ’eu sa r  que  he hecho  todo  este  c a ­
m ino, cues ta  a r r ib a , p a ra  v e r  esto,, 

exc lam ó  señalando  desdeñosam ente  
h ac ia  el Rste.

-- ¿l’o r  q u é ’ le  pre 'guntaron.
H e  v is to  m ejores puc.«tos 'de sol 

desíle las v e n ta n a s  d e  n ii hab itac ión  en 
l)aveu j)o rt lo w ay  - •

P o r  la  ncx’he, teníam ijs in tu ic ió n  de ir  
9 I te a tro , x>ro e ra  t a n  ta rd e  cuando  lle­
g am os al lotel, y  es táb am os ta n  causa ­
dos d e  n u e s t ra  excursión , quedelegam ijs  u 
J a c k  H c k fo rd  y  A lbert P arker , p a ra  < ue 
n os  represen tasen  y  a  las nueve v me< ia, 
am lxis gozábam os d e  un beatífico  sueño, 

I .a  m a ñ an a  siguiente, v is itam os los 
principales b a rr i l  s  del Relieve, cerca del 
E s te  v  fu  m os en a u to  p a ra  ve r  las aldeas 
uKxlelo, con stru idas  p a ra  cob ijar  a  m ás 
de u n  millón d e  refugiados griegos 
procedentiíS del Asia m eno r en  tiemix> 
del d esas tre
lie Sm irna . (Cutitimiard.)
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p e l í c u l a  d e  a r t i s t a s  a s o c i a d o s

P R O T A G O N I S T A :  G L O R I A  S W A N S O N

Marv es tá  em pleada en las 
oficinas dei famoso aboga­

do Ferguson, que la ama, pero 
en secreto, pues es casado con 
una m ujer a  la  que nunca qui­
so. M ary tiene relaciones con 
Luis Merriii, h ijo  de un millo­
nario  que se opone a  estas re ­
laciones por creer que la  meca­
n ógrafa  e s  poco p a ra  Luis, pe­
ro  e llos se  am an de verdad y 
se casan.

Como M ary conoce la oposi­
ción del millonario, exige a 
Luis, an tes  de casarse con él, 
que renuncie a  la  herencia, pe­
ro  el suegro de M ary, espíritu 
estrecho que no ve en  ella  sino 
una cazadora  de dotes, consi* 
gue separarlos  en p lena lu>ia 
de miel, cosa que puede hacer 
porque tiene a  su  h ijo  comple­
tam ente dominado.

M ary vuelve a la oficina de 
Ferguson. Como fruto de sus 
fugaces am ores con Luis, tiene 
un hijo , y entonces empieza p a ­
ra  la m adre  un verdadero  cal­

vario, pues, adem ás de que uo 
log ra  a r ran ca r  a Luís M ^rrik 
de su  pensam iento, con su  suel­
do  de m ecanógrafa  no tiene 
bastan te  p a ra  a ten der a  las ne> 
cesldades de su vida, que aho­
ra  se han  duplicado.

Luis s s  casa  con una joven 
de Ja aristocracia  y en el via­
je  de novios sufre un accidente 
de automóvil que inutiliza a la 
esposa p a ra  toda la vida. E s ­
ta s  notic ias no hacen sino au ­
m entar la  am argura  de M ary 
y llega un momento en que, 
acosada por la necesidad, acep­
ta  la protección de Ferguson, 
en  cierto modo desinteresada, 
pues el abogado sólo le pide 
que acceda a acom pañarle a l ­
guna vez al te a tro  o  al paseo.

Sólo con tenerla  a su lado 
de vez en cuando y conversar 
con e l la  en buena arm onia, se 
conform ará. P o r e l bien d e  su 
hijo , M ary acepta  y su vida en ­
t r a  en un periodo de tranquili­
dad, ya que no de dicha. Pero

i
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.1 m urm uración comienza a  ha- 
>.erle la vida imposible. La g en ­
te cree que es la am ante de 
F erguson y que el niño  es de 
él. y esta  creencia aumenta 
cuando muere Ferguson y deja 
a  M ary 500,000 dólares.

Como M ary está resuella a 
no acep tar un solo céntimo de 
ese dinero, comienza a sufrir 
nuevamente, pues carece hasta  
de lo más necesario y, al en te ­
ra rse  de que Luis h a  regresado 
de Europa, le llam a y le pide 
ayuda, no para  ella, sino para  
su hijo.

Luis cree que el niño es hijo 
de Ferguson, pero al verlo se  
convence de la verdad, pues el 
peaueño se  parece a é l ex tra ­
ordinariam ente.

E ntonces cuenta que no ama 
a su  esposa  y que se  casó con 
e l la  presionado por su  padre. 
La quiso siem pre a  ella, a M a­
ry, y ahora  la am a m ás toda ­
vía. Le suplica que huyan los 
tre s  y  M ar^, después de g ran ­
des luchas intimas, acepta.

Se en tera  el m illonario y 
o tra  vez consigue interponerse 
entre  su h ijo  y  M ary. E n tre ­
tanto. Guadalupe, la esposa in ­
válida, va a v is itar a  M ary  pa­

ra  decirle que se  ha enterado 
de todo  y que. aunque am a 
mucho a Luis, éste am a a su 
prim era esposa  y no quiere se r  
un obstáculo p a ra  ellos. Mará 
que Luís vuelva a  su lado.

E l alma noble de M ary se 
conmueve an te  este magnifico 
rasgo  y en vez de acep tar, en­
vía al niño al hogar de Luís 
p a ra  que ella y  su  esposa lo 
tengan como hijo  suyo, y  des­
aparece de la ciudad.

Al mismo tiempo que la no­
ticia de su desaparición, pu­
blican los periódicos la de su 
renunciamiento a los 500,000 
dólares que le h a  legado Per- 
guson, lo cual impíd^e que la 
gen te  siga dudando d e  la ho­
norab ilidad  de Mary.

Pasa  el tiempo, muere Gua­
dalupe y Luís se  lanza con su 
hijo por e l mundo en busca 
de M ary, con la que ahora se 
unirá p o r  encima de todo.

Y asi lo hace cuando la  p ro ­
videncia quiere  que se  encuen­
tren a bordo d e  un  t ra sa t lán ­
tico, en  cuyo res tau ran te  está  
M ary em pleada, con lo que em­
pieza p a ra  los tres la vida fe ­
liz por ia que tan to  han lu ­
chado.
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Guarry, esposa de un rico comcr- 
^ ciatitc, se siente  constantem ente a tor- 
itieiilada por los celos de su marido, ce ­
los infundados, ya que Irene, esposa 
honrada, no acepta en lo más mínimo 
las atenciones de sus muchos ad o rad o ­
res. entre  los que se cuenta el joven Pie- 
rre. Iiijo del socio de su  marido.

G uarry descubre la  inclinación de Pic- 
rre  por su  esposa y cree ad iv inar en­
tre  ellos unos am ores clandestinos. Un 
d ia  les so rp rende juntos c in tenta  dar 
muerte a P ie rrc ; Irene, a te rro rizada , p a ­
ra  salvar al muchacho, se apodera  de 
un revólver, d ispara  sobre su m arido y 
Je mata. P ierre  cuenta a su p ad re  la Ira- 
gedla. y éste  le ordena silencio, dicién- 
dolé que a rreg la rá  las cosas de m anera 
que se  evidencie la inculpabilidad de su 
h ijo  sin com prom eter a  Irene.

E sta  es llevada a ios tr ibunales, en 
donde actúa como su defensor, Andrés 
Dubaii, an tiguo pretendien te  suyo, aho­
ra  abogado famoso, quien desde  un 
principio c ree  en la inocencia de ella.

E l p ad re  de P ie rre  expone la  posibili-

E  L  B E S O
PELÍCULA DE LA M E T R 0 -6 0 L D W Y N -M A Y E R  
P r o ta B o n is ta i :  S r e t s  6 a r b o  u C onra f l  N agel

í

dad  de un suicidio alegando  que su  so ­
cio hab ia  sufrido  en los üiiimos tiem ­
pos considerables p érd idas  de fortuna. 
D ubail hace una defensa brlitantisim a 
de Irene  y el Ju rado  declara, a l fin, 
un caso de suicidio, e  Irene queda en 
libertad.

Dubaii siente renacer su antiguo am or 
p o r  Irene, y le ruega  que acceda a ser 
su  esposa, e  Irene  acep ta . P ero  o tra  
vez, el joven P ie rre  se  interpone en su 
camino. Dubaii los so rp rende un dia 
que P ierre  va a  pedtr perdón a Irene y 
a despedirse  de ella, y Dubail, inter-

Ere tan do  equivocadamente el secreto que 
au en tre  ellos, insulta  a  Irene.
E sta , decidida a convencer a Andrés 

d e  su  error, escribe a! juez una confe­
sión de ta llada  de !a m uerte  de su m ari­
do, y A ndrés com prende la verdad  y 
perdona a  Irene... P ero  ya es dem asia ­
do ta rde . La carta  ha sido ya depositada 
en el correo... y los dos, estrechamente 
abrazados , esperan, d isfru tando  de los 
últimos momentos de su amor, a  que 
venga la justic ia  a separarlos .

Ifi
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liU xiVÁ lio eseiieliailsi
1 ^ p an ía lla  parlan te , los <talkies>. nns 
^  han complicado la  vida cincmaliHir.i- 
tica con este  nuevo «lemento ¡;i \>i/ 
que nos lleva de so rp resa  en s u r p r .  

y aun. a  ralos, de siistn »,'ii mi-ih. Ya 
no vemos sólo, s¡m> ijui- mm iN- voces, 
voces, voces... Conv) i'l luni.iviMJs. el to- 
masonidos es, ya hiilugador. ya cruel, 
ya burlón, ya icimpliiu. Hay voces de 
oro y  voces «ie cohre, voces de hierro 
y voces de lioja de la ta. Voces que aca ­
rician y voces que arañan , voces que 
arm onizan con quien las posee, y o tras  
que, aun siendo auténticas de quien las 
emite, nos hacen pensar en  aquellos p r i ­
meros desgraciados ensayos de a rt is tas  
mudos con «dobles» parlantes...

H asta  ahora  — y desde siem pre — la 
miís difícil de h-illar entre  to d a s  las vo­
ces correspondientes a  lodos lo s  -d ra - 
malls p e rso n ae . de la fa rsa  linemdto- 
gráfica, parece ser la to z  de enam orado. 
M ejor aún, !a voz p a ra  h ab la r  de timor. 
Porque no im,'Dorta, claro, que la  voz 
d e l  tra id o r  o «viila.io- sea cavernosa o 
a tronadora , que la del ac to r de carác­
ter, aunque C i t e  car.i.'ter sea el d e  una 
excelente persona, tenga  to n a ü d a d is  m e­
tá licas; que la dam a respetab le  hable 
con la nariz  y  la ingenua amenice sus 
travesuras a  la  am ericana o a  l a  viene- 
sa  chillando como un ratón cuando le 
pisan la cola...

En cambio, la dam a, el galán..., ¡ah! 
el ga lán  y la  dam a precisan voces p e r ­
fectas, arm oniosas, suaves, ‘ redondas», 
melodiosas y fotofónicas p a ra  en to nar el 
dúo, ta n to  si la  c in ta  es can tada  como 
si es simplemente hablada.

Y aun  es con él, con el ga lán , con el 
enam orado con quien hay que ser más 
exigente, ya que él. el enam orado, el 
galán, es quien lleva, en ese e terno  dúo 
-• can tado  o hab lado  —, la e terna  voz 

cantante. A «ella» ie basta  a ñ a d ir  a l -en­
canto de unos labios ro jos unos ojos 
lindos, la sugestión de un «no», un «si>, 
un - ¡ a h í» ,  un «¡f llfrcdo!» . o  « jC era r-  
do l» , o  « ¡B illy l» , o  •¡B ud o ly !» , p ro ­
nunciado a tiempo.

A él, en cambio, pertenecen el honor 
y las dificultades de la «declaración»: 
ese ins tan te  tan sencillo de vencer en 
la vida y en el am or de veras, y para  
él que los dia loguistas no encuentran 
palabras, ni los astros  voces...

P alentino, el perfecto enam orado, o 
'  más bien el arquetipo de enam orado, 

según todas las muchachas d e  su tiem ­
po: ¿cómo hubiera dicho «te amo»? 
¿Con qué voz, con qué expresión? ¿H u ­
biera añad ido  a  la monótona cursilería 
de las dos p a lab ras  nueva vibración, 
nueva suavidad, nuevo fuego?... ¿O  tal 
vez nos hubiera desilusionado detenién­
dose absurdam ente en mitad d e  la  fra­
se más apasionada p a ra  a g u a rd a r  una 
vuelta de manivela o  una orden  dada  
desde la  m isteriosa cabina de ese perso­
naje nuevo y desconcertante que es el 
«monitor»? ¿C am biaría  d e  tono a cada 
tres palabras, co rtaría  «a pico» los con­
ceptos, como tan tos y tantos, preocu­
pados h a s ta  la obsesión p o r  la  in ­
oportuna presencia del indiscreto mi­
crófono?

O bien, adueñado del supremo medio, 
de expresión humana, ¿encenderla  a  la 
multitud en  su  propia llama, llevaría a

iM.l.i ohpintu un algo de l a  p rop ia  ho- 
■luiT.!-" cS e  expresaría  en la dulce y 
sütiura p a rla  de su  tie rra  natal, o  h a ­
bría  ado p tado  ese inglés sin  alm a y ese

un disco barato . Después de la  muerte 
d e  «M onsieur Beaucaire» en  América se 
han p agado  a  precio  de o ro  esos discos. 

Bien, Mí am iga, la  dam a  ex tran jera ,

q s¿ S S I j S i¡ s D ‘

i

R O D O L F O  V A L E N T I N O
El p er fec to  en a m o ra d o , o  m á s  b ien e t a rq u e tip o  d e  enam orado , 

se g ú n  todas la s  muchacJxas J e  s u  tiem po: ¿có­
m o  h u b ie se  d icho  « fe  arno»?

castellano sin fibra  con que nos hablan 
desde  el lienzo d e  p la ta  todos los t r a s ­
p lan tados?  ¿R espondería  su voz a su 
gesto? ...  ¿N o  desm entirla a su  actitud 
su p a lab ra? ...

Una dam a ex tran je ra , conocida mía, 
dice haber escuchado, hace años, en  un 
disco de gram ófono, la voz d e  Rodol­
fo Valentino. La impresión se  hizo an ­
te s  de q ue  el «Sñeik» fuese «Sheik», y 
aun an tes  de que «Los cuatro  jinetes 
del Apocalipsis» lo  lanzaran  a  la  popu­
laridad y a la fama.

En aquellos d ias del anónimo, de la  pe­
nuria , ta l vez del ham bre, Rudy fué cons­
truc to r de ja rd ines , ba ilarín  profesional, 
cantor de sencillas canzonetas napolita ­
nas. Una de éstas fué la  reproducida en

dice h ab e r  escuchado la voz del «Shelk» 
un dia.

«Voz deliciosamente arm oniosa, suave, 
m atizada, aquella voz, la  voz de Valen­
tino  —  dicé la  dam a — . ja m á s , después, 
he podido o lvidarla. Y he q uerido  bus­
ca r  el disco, pero  ha sido en  vano.»

|E n  vano! ¡M ejor! Cuando andando  
d ías y  años, todas las c in tas nos den 
declaraciones de am or con voces y p a ­
lab ras  determ inadas, concretas, y no 
siem pre como nosotros las soñáram os, 
aun nos q u ed ará  el recurso, viendo las 
silenciosas producciones de Valentino, 
de poner nosotros palab ras , n ues tras  p a ­
labras, a  la  presen tida  arm onía de aque­
lla voz nun­
ca escuchada. h'KLiPE Centeno
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El ca lvario  J e  Ia% q u e  a sp ira n  a e«trella«
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El ráp ido  y progresivo incrom inlo que 
el cinc ha tom ado en nuestras  eos* 

tum brcs, da lugar a  que la m ayoría  de 
las muchachas estudien su fisonomía y 
adem anes ante el espejo, dic iéndose muy 
convencidas: <Me parezco a la n c t Gay- 
nor>, «Soy del tipo de L illian Gish>, o  
al hacer gn guiño exclamen con en tu ­
siasm o: ‘ ¡Parece  que se e s tá  v iendo a  
Colten M oore!»  De ahí a  sentir la  ir re ­
sistib le  vocación de la  pan ta lla  no hay 
más que un paso.

Conchita ha sido e leg ida  Reina de la 
belleza, en tre  la s  num erosas dependien­
tes d e  la vasta  em presa comercial en 
que p res ta  sus servicios, ñ  sus p ap ás  se 
les cae la baba al verla subir al es­
t r a d o  del brazo del jefe, los am igos ofi­
ciosos afirm an que es la muchacha mas 
linda del barrio.... y Conchita acaba por 
partic ipar d e  esta  opinión.

La vanidad se  apodera  de la  linda 
mecanógrafa , que  poco aiiles e ra  una 
jov en cú j modc!>ta y esludio^a... Estudia 
su perfil ante el espejo... Si, vcrdadc- 
ram enle  tío h a j  derecho p a ra  p rivar al 
muiido de tan cum plida herm osura. Cier­
to que su educación es a lgo  defiiiente..., 
pero  ¡bah l.. . ,  en el cine To principal es 
un buen palmito... y Conchita adm ira  de 
nuevo las correctas lineas de su perfil.

D esde este  momento, su  vida actual 
p ie rde  todo encanto p a ra  la futura es­
tre lla .  Aquel medio am biente le parece 
muy prosaico  y forma la irrevocable de­
cisión de tras ladarse , contra  viento y 
m area, a  Hollywood, que es la  meta 
de su s  aspiraciones.

La familia, con tag iada por los ambi­
ciosos proyectos t ic  la doncella, se  pro­
cura los medios, vendiendo o em peñan­
do cuanto posee y contrayendo deudas 
que n o  sabe cuándo ni cómo podrá  sa l ­
dar. Y Conchita, provista de un volumi­
noso baúl, en ei que se  encierra  su 
g u a rd a r ro p a  de a r t is ta , se  em barca, lle­
n a  de esperanzas, y  proponiéndose con­
q u is ta r  un puesto de honor entre  tas 
estre llas  cinescas.

¡S il. . .  jL ieg a rá  a se r  una estretia!... 
muchacha, de las q>ie a miles lle­

gan a  Mollywood no tiene las mismas 
aspiraciones?... Y al d ia  siguiente  em­
pieza la tragedia.

Actualmente, existe en H ollyw ood una 
oficina central de colocaciones que no 
existia  años a trás , y que, a sem ejanza 
de casi to d a s  las cosas d e  este  mundo, 
ofrece sus ven ta jas  e inconvenientes. A 
es tas  oficinas afluye toda  la corriente  de 
a sp iran tes  a  héroes de la pan talla , y en 
sus an tesa las  y  despachos puede verse 
u na  variadísim a colección de ciianlos ti ­
pos existen en la tierra.

Unos procuran acen tuar lo angelical 
de su  ingenua son r isa ; o tros , lo  pica­
resco de su provocativa m irada , y a lgu ­
no s  lo turvo de su  sin iestra  .expresión, 
o  la enigmática im penetrabilidad de su 
sem blante, según el género de papeles 
que aspiren  a in terp re tar.

AI p resen tarse  Conchita en este  cen­
tro  de controlación, oyó con desconsue­
lo que  no podían inscribir a  nadie que 
n o  fuera  provisto de una carta  de re ­
comendación de a 'gún  conocido director. 
E ra  una m edida de carác ter genera l que 
no adm itía excepciones, y  la pobre as­
p iran te , después de p rocurarse una  lis­
ta  de direcciones, empieza su  dolorosa 
peregrinación.

Hollyw ood e s  una  ciudad muy ex ten ­
sa  y los estudios están  a  considerable 
d is tancia  unos de otros, los gastos  d ia ­
rios de locomoción llegan a a lcanzar ci­
f r a s  a te rrad o ras ,  sin  ade lan ta r un solo 
paso  en  la  ca rre ra , que creyó se r ia  
triunfal.

Entonces empieza a  d a rse  cuenta la 
ilusa, de que el puesto de estre lla  es 
muy difícil d e  alcanzar.

Cuando ya e s tá  a  punto de desespe­
ra rse  la  providencial Intervención de 
una compafiera d e  hospedaje  le procura

Lú va n id a d  s e  
apoderó  d e  la  
l inda  m e c a n ó ­
g ra fa ,  q u e  p o ­
c o  a n te s  era  
u n a  joven c ita  
m o d e s ta  y  e s ­

tudiosa.

una  entrevis ta  con el d irec tor d e  un re ­
nom brado  estudio, que. después d e  es­
cuchar sus pretensiones, de ver las fo­
to g ra f ía s  (de  las que h a  de tener una 
colección com pleta], pronuncia a lgunas 
frases  a len tadoras , y  suele darle  la tan 
d eseada  c a r ta  de recomendación.

A rm ada, por fin, con el documento 
que desde  tan tos meses a trá s  ansiaba, 
vuelve a la oficina cen tra l, donde llena 
un form ulario , en trega  los re tra to s  y. 
una vez inscrita, ya no tiene mas que 
volver a  su  m odesta casa de huéspedes 
p a ra  e sp e ra r  a  que la  llamen.

Muchas sem anas transcurren  an tes  de 
que se  realice  e s ta  ilusión. P o r  teléfono 
le  p regun tan  si sabe  n ad ar, d ir ig ir  un 
au to , o  b a i la r  en la cuerda floja, ten ien ­
d o  que responder a todo con negativas. 
Y la  desventurada Conchita se  ve ob liga ­
d a  a  convenir en que un correcto perfil, 
po r  bello que  sea, no basta  por si solo 
para  conquistar un puesto en tre  los ases 
de la  pantalla.

Al cabo de varias sem anas, ta l vez la 
llame el mismo director (,ue le facilitó 
la  ca r ta ,  y a l llegar al Studio, pa lp itan ­
te  de emoción y a tav iada  con sus me­
jo res  g a la s , se  ve confundida con o tras  
muchas «extras» como ella  que llenan 
un salón.

El d irec tor (s i es que se  fija en ella) 
no queda en tusiasm ado; e l vestido es­
tá  un poco deslucido; se  mueve con fa l ­

la  de desem barazo, y ba ila  muy 
medianam ente.
Supongam os, p a ra  concluir, que 
algún estudio  descubre que Con­
chita  pudiera  tener condiciones 
g le b rinda  una p rueba indivi­
dual en la  pan talla .
Si resulta  fotogénica, se la con­
t r a ta  para  pápeles insignifican­
tes, con un sueldo igual que los 
papeles, mas, en el caso contra­
rio , recibe u na  seca misiva por 
correo, comunicando que «su ac­

tuación no es acepta­
ble».
Y tiene que resignarse  

V a  seguir la dolorosa pe­
regrinación o volver al 
hum ilde hogar paterno. 
Supongam os que ha sa ­
lido airosa de la  p rue ­
b a  y que ya ha dado 
el prim er paso en  la 

soñada carrera .
S i Conchita fuera  u na  chica 
robusta  y bien nutrida, las 
la rg as  ho ras  pasad as  ba jo  los 
focos eléctricos, puede que no 
h ic ieran  m ella en su  salud. 
P o r desgracia  se t r a ta  de una 
m uchachita delicada a  quien 
e s ta  clase d e  t rab a jo  deja 
exhausta  de fuerzas, su  te rso  
cutis se  m archita y ha s ta  el 
famoso perfil se  hace más 
aguileño, echando diez años 
sobre sus veinte primaveras. 
Si, en el caso opuesto, ma­
nifiesta la más leve predis­
posición a e n g o r d a r ,  e n  e l  
lienzo aparecerá  maciza, y  el 
d irector, e n c o g i é n d o s e  d e  
nombros, le m a nd ará  reducir 
su peso.
Cada nuevo papel le impone 
ap render a lgo  que Ignora. En 
pocas sesiones debe sab e r  lo
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Mluuiada con s u s  m ejores  6 a h is . se  ve co n fund ida  
con o tra s  m u c h a s  ex tra s  c o m o  ella q u e  llen a n  u n  soión.

bastan te  p a ra  m antenerse firnic sohrc 
un caballo  a galope, exponiéndose a e s ­
tre llarse  o a  qu ed ar  lisiada p a ra  toda 
iñ vida.

Al mismo tiempo, el g u a rd a r ro p a  de 
Conchita se  va pasando  de moda, y le 
fa ltan  medios p a ra  renovarlo. Se p re ­
sen ta  en o tro  Studio, pero  lo an ticua ­
do del atavio  produce m ala  impresión, 
y no la contratan.

He aquí, con tados a  g ra n d es  rasgos, 
a lgunos (no todos) de los disgustos ij 
desengaños que pasa  una muchacha que 
asp ira  a  las g lo r ias  del cine.

Esta  lam entable h is toria  de Conchita 
puede aplicarse  a  todas y cada  una de 
esas niñas bonitas  que, sin m ás condi­
ciones que un ros tro  de lineas regulares, 
quieren o pretenden  se r  estre llas de la 
pantalla.

Las que pretendan  conquistar honra y 
provecho en la escena muda o  sonora, 
tengan muy presentes estos consejos, 
antes de em prender el la rgo  camino de 
Hollywood:

1.» E s  indispensable poseer un rostro 
(y  una figura) fotogénico. Los retratos 
hechos por un pequeño ap a ra to  fotográ- 
tico son más sinceros p ara  revelar la 
verdad, que fas fo tografías  ejecutadas 
por un ex perto  profesional, que sabe re ­
tocar los negativos.

2.’> Se ha de d isponer de los suficien­
tes fondos p a ra  m antenerse  ho lgadam en­
te  un año, por lo menos, y poder reno ­

var e l g u a d a rro p a  siem pre que sea  ne­
cesario.

3.'  ̂ H ay  que tener una  sincera voca­
ción po r e l séptim o arte , s in  que en lella 
influyan la van idad , e l anhelo del lucro, 
u o tros  deseos aun m enos confesabies.

4 °  T éngase muy en cuenta que el tra ­
bajo de un a r t is ta  d e  cine no se Im pro­
visa. E s  una  profesión en la que hay 
que avanzar paso a  paso, como en  todas 
las ca rre ra s  difíciles.

Ultimo, y quizá e l  m ás im portan te  de 
todos; N adie  debe m entirse  a si mismo, 
ni a tr ibu irse  cualidades que  no posee. 
La belleza física, por si sola, e s  muy 
pobre b a g a je  p a ra  lanzarse  a  velas des­

p legadas en  el revuelto m ar de la  cine­
m atografía.

Se necesita só lida  base de educación, 
extensos conocimientos de cultura  gene­
ral, dominio absoluto de varios depor­
tes, y a lgo  más que  nociones del arle  
dram ático p a ra  em prender, con probabi­
lidades de éxito , la  difícil senda que re ­
corrieron la s  ac tuales  estrellas.

No lo echen en olvido las innum era­
bles Reinas de Belleza, que  actualm ente 
surgen por todas partes, n i se  ofusquen 
tom ando p o r  vocación sag rad a  lo que, 
en e l  fondo, no es más q ue  el deseo de 
ser blanco de to d a s  las m iradas, creán­
dose de paso  una
brillan te  posición. M. R. Rubí

EN EL P R Ó X IM O  NÚ M ERO:

La verdad sobre el sueldo de las estrellas
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P R IN C IP A L  

PALACE

T E L E F O N O  1 1 8 8 2

TODOS LOS D ía s  

A LAS S DE LA TARDE r  ^
Y A LAS 10 DE LA NOCHE

la s u p e r  com ed la  

s o n o r a  d e  g r a n  e s c e n a r i o

DELIKATESSEN
por la  be llís im a D A NIELA PARO LA y el s im pático  HARRY LIEDTKE  

^  “ — ■ —

En la  e s c e n a ,  com ple tan  el e s p e c tá c u lo  las  extra ­
o r d i n a r i a s  d a n z a r i n a s  y c o n c e r t i s t a s  d e  j a z z

l>, 11 B O N  J O H N  e i RLS
NUEVAS EN ESPAÑA 

PROCEDENTES DEL M O ULIN  R 0 U 6 E  DE PARÍS
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Exclamaciones célebres del dne  mudo (hoy en desuso)
por  C a s f a n y s

¡Ainiilii! ¡E llii <•» moceni
perdonado.

¡H arry! ¡liii-ii mío: ¡Sa lvado ' í l ’íld rC  ¡P irdonadm v!

,1’or fin ! ¡('.usados! .M aldición; ¡L itam o»  pírUido'-' ;íiani- S im pson f  /O s  hem os i-oaiif"

. Mamá! ¡Alamd! ¡N o  puedo  más! ¡Las ¡iierzai m e  aban- í i 'u  nada puede lurhu, -iinsira 
donan!
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D e unos a otros
e l  i ^1“  •'CCCiún p i i r . i  . o n M i t a t r  u n  i n i i s i , i d

* 3  . ' ¡ : r ,  ú / s  : . . i ¡ i r c s ,  p u r a  t f i i i  p u n U m  ............... ...
' - •m u l l i r -  ! s u  c u r i o s h í a d  i’ d<' r s f r  m m U :  , -■■■■¡•■•¡■•.r ¡ i i  h i ;  ws 
S E i . t . c to s ,  l u  r r r i s i a  f i f t h i i  í - > p i r i u t m c n -  ' - • . • r t f . / ü r ,  r / i ' s  v

l ‘u h l i v a r c m n \  ¡ n  c a l a  i i ' i ’Ví i t r l w i  h i s  / I t  m i i n i J ^ i s  - " « / ■  - 

l a r i o r i ’ \  t f u t  n i i \  i  n v h ' n  la <  ¡ i d n r i  \ .  n u n q u -  i h i n m o s  ¡ i r t i c -  

r c r i i i i i  a  l a s  r i ' j i  r c n i f s  n  U ' ' r r  ^  i l t i  n m  .
l o s  t>rii;initU's han d e  i'in .i d irig idos d i dirvcior di !a 

rión. rsirito:- ro n  /¡'Ira a  '><■/■ f¡ niúi/ainii. y
rn  iU(i/lil!as por unit so lu  r<rriíl<l. l irm u d o ' ron noml'ii.. upe- 
tUdo'- V dirccción d v  loa que  / « '  ravirn .  <' indU iindo  s/ /<' a i • 

l a i i i i i / r i t '  n o  1'^  W  i i - u d ó n i m o  l í i i c  i f u i i  -

riin qui i i ‘’un- ti! put>iiriirs¿\
ndrt m o \ l orrt-sponilcnríii ni inriti pun í-

'ufiirm cnii II n inguna cUiS‘- d e  lonsiilt;'.

O E M A N D A S

Ux* ts^MORADS i)b  N i l s  ñsTHEH descar¡3 ie contesluran a las 
>iíjuientes p rcgun las: Si el pelo rubio ile Leyla Huam s os 
na tu ra l, y si s e  lo tiñe con qm* lo hace. D cscoria también 
saber el nombre, ta lla  ij peso  d e  N^Js flsthcr. T alla  de Gre- 
f" G arbo  y que color de vestido le gusta  miis. Si Don ñl* 
v írd ilo  Rolani) Ürew  son una  misma persona. La dirección 
c.e B cjl Lglell; creo que es de W a rn e r  Bros. Si Nils fls- 
ihe r  harú  películas sonoras. G racias anticipadas.

T k i s t ó n  d e s e a  m a n t e n e r  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  l e c t o r a s  j ó -  

M 'n e s  d e  F i i . w s  S e l e c t o s  ¡j  c a m b i a r í a  f o t o s  d e  a r t i s t a s  d e  c i n e .

t .  f"' C. desearía  le indicaran  en quu año .ttaurice Cheva- 
hcr traba jó  en Barcelona, y en qué revista, en qué te a tro  g 
fuiitirto fue su ultima presémacion. Tíimbién desearía  saber 
el nombre del tra id o r  de la película *El pescador de perlas», 
igualmente que el nombre d e  los a r t is ta s  que traba jab an  en 
I» película de ' la ,Wctro Goldwyn, titu lada  -E n  m anos <K- 
ijandido^>

P ara  el toncur-,.. prv'eni*' de Kü.v.n S t- 
; -s. ,.pri'(is:i mus ile un cupón"''

lie la R. P.ira i'iitr;ir en el Concurso liay oue ina:i 
' ’:ir un cuonn por v:i<la soIucion.

I)t n  cVu>’ películas de i .reta ciarim, Cliarles
f'arre ll y -Wiiurlci' C'hevülicr preM.':iliir.iii en la ti 'n iporuda en­
tran te ’  tP o d r ía n  decirme a lgo  ilo m' adm irado  1 ¡im'!!'-’

( i v ' -  \*  - i i - n  d e se i  conocer toilns los da los posible del 
tncompiiralJii' M aurice Chevalier. También quisiera  saber todo 
lo relacionado ion  C ljarlfs  Rogers. Naniij Caro! y ( i re la  
Garbo.

Mo\stF.iH THiHTEtx de%e3 sdber si es verdad  qui- la cstre- 
llí) V'ílma Banky se  quiere  d,.‘d icar a l tea tro . EÍ- nom bre de 
la última película de Lon Chaneij (en  español, ce li? , pues 
en  ingles no entiendo nada). Las ú ltim as del m a logrado  Mil- 
ton Sills por e s tre n a r  en  España. Sí es verdad que Vera 
Rcynols no sirve p a ra  el cine sonoro. 1.a edad  d e  mi actriz 
favorita  t i re ta  G arbo, el nom bre de la  producción hab lada  
que ha te rm inado y el del joven a r t is ta  que t r a b a ja  con d í a  
en dicho film.

joM.*; LL.íoasTtks quis iera  le m andaran  la  dirección de .Oli­
ve Borden. ¿S e  sabe a lgo  del noviazgo d e  G eorge O’Brien? 
H aro ld  l.loyd, ¿ h a  hecho a lguna película sonora*  C harles 
Ray. ¿ se  ha re tirado  del cine? ¿R onaid  Colman y Vilma 
Baiiky han hecho a lguna película jun tos?  ¿S e  p royectará  al­
guna película sonora  de C lar ita  Bo\v «;stc año?

El. CAiWLLtRO t)EL nesPHECio dice le in te resaría  saber la  d i­
rección de Celia Escudero, p ro tago n is ta  de «Viva M adrid , que 
es mi pueblo*.

N. de la R. -  Según los da tos que tenemos, vive en la 
calle de la  Princesa, bl>. — M adrid .

El. wisYio también desearía  saber si Carmen Viance esta  en 
M adrid , y el nombre de la  actriz  de «La Canción de la 
Estepa».

N. de la R. - E l nombre de e s ta  actriz es C atherine Dale.
La dirección de D olores del Rio y el franqueo  para  es­

cribirle.

p c c c s
D I ^ S  t S A ^ D C  

i % ^ e v i s i A < A  
V

n M D H M D A
 ̂ A g j u $ i ^

s que C4m teniende  
E  fiiie ^ tjw l evita  
g  úi eaida y etî pa
C
T
O
s

del cah elle
.JbUjlL.MCA 

P f V  
TFICA7

V E I O  Y PELO i

DeiiiacItD e lé ttric t •

l ' N I C A  E F I l 'A Z  \  j  

P A U A  S l E M P W l  •

E S T E T I C A  D E  ;

u  A  c a r a :

DOCTOR FARR£ I
lin tL iA E K E X T IO . ]  : 

B A A C E L O N A  i

U N  C U T I S  D E  
P O R C E L A N A
I t f u ,  líM, Iraaspiraatc, u r i  It c««idia da t m  imI- 
j u :  l« rtlCKM  EN EL UTO de aflkU M  m  paco i*

E S M A L T E  M I L L A T
Pi4ilo R  l u  ^ i lu n e r iu ;  la hiHaci h i  (res ca h d a te : 

E S M A L T E  N O R T E A M E R IC A N O
EmkaHN* ia tttn láK uw nte , Irasco S «tel. 

E S M A L T I N A  M I L L A T
Ctabiiiac>6a de euialte  j  crema, fiisco l* p la l .  

ESMALTE NILO-MILLAT. Producto de jra a  be­
lleza. t n u a  grande 3 meses. I I  jriit.

Em í4h4« ca lnifoila e* seliat a C^wcialUades UILUT. 
IpartsM  Mm. 541. larcdetui. lo reeitirt ceriificMo.
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S E Ñ O R A

¿A su marido le gusta verla 
e le g a n te m e n te  a ta v iad a ?  ¿Sí? 

í^ues no dude usted más y adquiera hoy 
mismo la ÚLTIMA CREACIÓN

para la presente temporada

l.indo  vam isón  de seda  h n rd a d a  lavable en 
lo d o s  los co lores, m e d id as  co rr ien tes .
fo rm a co m o  el d ihu jo  a ..............................  40 pia-s

C am isa  üe d ia  hac iendo  juego ................... 25
P a n ta 'ó n  > » . - ..............  15 ■
S o stén  ‘  .....................  7'50 •
l 'n m b ln a c ló n .........................................................  35 >

E x tr a o rd in a r io  su r t id o  e a  ro p a  in te r io r  p a r a  sc- 
A oras y n iñ a s ; Ju e g o s  de C am a . M an te le r ía s ,  P a ñ u e ­

los. T e jid os  y P u n ti l la s

S R C C IÓ N  E S P E C I A L  D E  F A N T A S I A S .  C O N  
E L K C A N T I S I M O S  M O D E L O S  E X C L U S I V O S

E Q U IP O S  Y C A N A ST IL L A S

La fiolondrina
R o n d a  San  A n to n io ,  n ú m . 41

K A R C E L O N A

< ■

>  i.''' C«̂  •••
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S e a  E l e g a n t e  

con su vestido 

P R I N C E S A

O b te n d rá  de] vestido  d e  m o d a  la 
e le g a n d a  q ue  u s te d  d esea  si logra 
a rm o n iz a r  su s  p r o p o r c i o n e s  üc 
c in tu ra  y  cadera . E s ta  a rm o n ía  no 
d ep en d e  d e  la edad  n i  d d  des ­
a r ro llo  fisico. T a n to  s i es u sted  del­
gada. m e d la n a o  gruesa, puede a se ­
g u ra rse  p rop o rc io nes  exactas  con  
u n  C O R S E L E T T E  W A R K iv «  S.

B1 m o d e lo  6S25 q u e  rep re se n ta  el 
g ra b a d o  es in d icad ís im o  p a ra  d a ­
m a s  de m e d ian a  co rpu lenc ia .  L ie ' 
va dob le  cierre  g rad u ab le  y  prO ' 
p o rc iona  a d e m á s  d e  una  d is t in r ió n  
su p rem a  la  m á x im a  co m o d id ad . 
Es lavab le  y  r e su lta  e conóm ico  por 
su  la rga  d u rac ió n .

T od o  W A R N E R 'S  legítim o lleva 
e s ta m p a d a  en  el in te r io r  la  m a rca  
d e  garan tía :

Rda il util«íe Uostrada iritis &! incite:

A. BLOCH, Ram bla Cataluña, 11
BARCELONA

P R I N C I P A L E S  C A S A S  VENI>RlX*>RAS:

BARCELONA: O .  A. «El S ig lo» . S « c d ó n  
c o r * ^ . - C o r s é  ü iurift. 49 -  Cof»^
A rae i ican o . D oqu eh * . -  C or»€i«rí« Impc 
Tío» PeroAfldo. 31, — MAORIC7: bl 
C . S « a  Je tda im o . 4. — B | |b ^ O ¿  La Poup^*  
T ra d e r la .  dS. -  M «'
;0 f ,  40. — C A ftt^ i lÓ n S  ooríiin<* ToUNn, 21.**
G e r o n a ?  Hortas. i , - O i j O n :  t\  Fd¿fl. 
S a o  B e ioard o , 46, — M a l a g a :  A guia i^ ro .  
Nu«m,14-—0*l»íl® : Amp.ii.', 'lagdtkna, 18. 
P a l m a : Lm m IIc, S .  NIcoIjs  2 9 —H a u a r ls  
P v i i i t n .  M ootcrtils . 11.~ S a b a d e l i :  ! .* '(< -  
pcAola, Baja Iglesia, 3. — S a la m a n c a :  \J-
m a c n ie a  Rodrfgacz. — S a n  S e b a s t i á n :  S«- 
la&ola, H em a n l, fi. — S a n ta n d e r :  (>allu d e  
O to. A ta ra ia n a s .  16. -  T a rra g o n a :  l-n M o- 
d e rc a . t j a l6 c .  5 -  T o r to s a :  [.a P x I s K o .  
C iu d a d . S . - V a l l a d o l l d :  El T o lsú o . D . Vic­
to r ia . 16. - V a le n c ia :  C o it«  de F ar is . P laza 
M. B c n l l lu r t .  1. ele  , «ic

concurso  de 
films selectos

a a a a b b b c e e e  
e l l  I m m n n o o o  
q r r r r s s s s t t u u

Con estas le tras , debidam ente  combi­
nadas . se  ob tendrá  e l titulo de una pe­
lícula sonora, estrenada  el año pasado, 
y  Iu-> nombres y apellidos d e  los prota< 
goiiis tas (e lla  y él).

ñ  los que nos contesten acertadam en­
te  les concederemos los siguientes pre ­
mios:

1.‘' Un precioso reloj d e  o ro  p a ra  ca* 
bullero, m arca  «Calotte», con correa.

2.0 O tro  relo j de oro, con diamantes, 
p a ra  señora, m arca  «Calotte».

3.° Una lib rer ía  po rtá ti l con quince 
novelas escogidas de la  colección H o g a r .

4.0 O tra  librería  po rtá ti l con quince 
novelas escogidas de la  colección H o g a r .

5.0 Un relo j chapado, p a ra  caballero, 
con correa, m arca  «Calotte».

6.0  Un relo j chapado, p a ra  señora, 
m a rca  «Calotte».

7.0 O tro  reloj d e  platinln. para  seño­
ra , m arca  «Calotte».

8.0  Un d esp e r tad o r  esm altado, marca 
•N orm a»  (Veglia).

9.° Un desp er tad o r esm altado marca 
«F edora» (Veglia).

10.0  Un desp er tad o r radium , m arca 
«A driana* (Veglia).

11.0 Un desp er tad o r ovalado, esm al­
tado , m arca  «Bohéme» (Veglia).

12.0 Un reloj de sobremesa, color ro­
jo, m arca  Veglia.

13.0 O tro  reloj de sobremesa de ma­
dera . m arca Veglia.

14.0 o t r o  reloj de sobremesa, dorado, 
m arca  Veglia.

15.0 O tro  reloj de sobremesa, de co- 
Icír, m arca  Veglia.

Todos los relo jes están  g aran tizados  
por la casa  J .  M. Portusech, Almacén 
d e  Relojes, P a sa je  S an  José, le tra  D. 
Barcelona.

BASES

! . ■  P a ra  env iar soluciones hay que 
ad ju n ta r  a  cada  una d e  ellas un cu­
pón  de los que publicarem os en  todos 
los núm eros a l  p ie  de es tas  bases.

2.< Los prem ios se  so r tea rán  entre 
todos los que indiquen exactam ente cuál 
e s  e l ti tu lo  d e  la  película y  el nom bre 
d e  los p rotagonistas.

3.* S e  pueden enviar cuantas solu ­
ciones se  desee, pero  si un mismo con­
cursan te  env iara  varias  exactas, única­
m ente  se rá  válida una d e  ellas.

4.* Las soluciones deben  d irig irse, 
h a s ta  e l d ía  31 de diciembre, a l  Admi­

n is trad o r  d e  F i l m s  S e - 
LECTOs. — Diputación, 
núm ero 219. — B ar­
celona.

5.» N o  so s ten d re ­
m o s  correspondencia 
acerca de e s t e  c o n ­
curso.

e u p 6 n  d«l 

c o n c u r r o
de

filBS selectis
a

OníQlDQes d e  las  e s t re l la s  d e  la
C i ANix > la s  lutijere.s sacr if icaron  su s  lar 

ga.s calx-llfras v  siunnubieroii an te  )a 
fu r ia  d e  la  ini-lena co rta .  saiT ificaron t a m ­
bién el a l iado  m á s  poderoso  cjm- tenían 
p a r a  la  ccHisccucióii ele iiiia ap.'trieiiciii 
esb<.-lta y  delicada. A unque el cal.ello  (.-orto 
tiene  m u c h a s  v en ta ja s  v  h a  enseñado  a 
la  m u je r  e l v a lo r  d e  la  linea  a r t ís tic a  en 
el peinado, ta m b ié n  h a  hecho  re.saltar el 
que  u n a  m u je r  j^niesa cine lleve  m elena 
es im  espectácu lo  ridiculo. L a  m elena 
c o r ta  re s iu ta  •chic» .sólo cuando  la  lleva 
u n a  in u je r  igua lm ente  «chic».

U n a  caljellera d e  la rgo  m oderado , bien 
cu id ada , de o n d a s  suaves y  suelta.s, a y u ­
d a  m arav il lo sam en te  a  d a r  a la  m u je r  
u n  a ire  d e  esl>elte7. y  elegancia. l í l  m oño 
a l  est ilo  francés, o  cualqu ie ra  o t r a  ad ap ­
tac ión  que  tien d a  a  llevar la  m asa  ae 
cabcllcH! a la  p a r te  má.s a l ta  d e  l a  cabeza, 
añ ad irá  lo  m enos do s  pu lgadas ap a ren te ­
m en te  a  la  e s ta tu r a  de la  que lo lleve, y 
peinándolo  ingeniosam ente  a  fin de que 
s iga  la  línea de la  cabeza, d a rá  ese efecto 
en c an ta d o r  que  to d a s  buscan, l ' i io  de 
los p u n to s  de v ita l im p o rtan c ia  <im- debe 
se r  considerado al pe ina r  los car>eUo.s es 
la  p roporc ión  de la  cabeza con el res to  
del cuerpo, l ’o r  ejemplo, un  peinado de­
m a siad o  llano  com o el co rte  llam ado  *a 
r a  gárboli», d a  el efecto poco sa tis fac to ­
r io  d e  u n a  cabeza dem asiado  jiequeña

f>ara el cuerpo, con excepción hecha  de 
as m u je res  pec^^ueñitas. Y  desde l u ^ o ,  

u n a  la rg a  caW lle ra  laboriosam en te  r iza ­
da , d e  o nd as  sueltas , tiende a  ha ce r  a p a ­
recer la  c ab e ra  dem asiado  g rand e  y  com o 
consecuencia parece  d isn iim iir  la  e s ta tu ra  
y  hac e r  re sa lta r  el aspecto  regordete.

L os  peinados su m am en te  adornados 
deben  se r  ev i tad as  p o r  la s  nn ijercs  g rue ­
sas  que  deseen te n e r  u n a  aparienc ia  m e ­
d iana . E s ta s  del>en a d o p ta r  u n  estilo 
nietlio en tre  el clemasiaao sencillo dcl 
cabello  recortado  y  el sobrecargado d e  o n ­
d as  d e  las caix^lleras largas. Ivl estilo  tan  
p o p u la r  ah o ra  de r iza r el cabello en  ondas 
sueltas  V su je ta r lo  en  un  m oño o  nudo  a 
la  ba.sc d e  la  nuca  d a  u n  aire  delicado y 
u n  ta m a ñ o  firoporcionailo a  la  cabeza.

E n  el caso  d e  que  el c a l i l lo  -se peine 
a ju s ta d o  a  la  cabeza po d ría  llevarse el 
m o ño  d en tro  del som brero , aiiiuiue gene­
ra lm en te  es to  lio es reconiendahle, pues 
a u m e n ta  el ta m a ñ o  de la  cal>eza ha s ta  
el p u n to  d e  hace rla  apareix-r m ás grande 
que la  cara . E sto , po r  inartístico , debe 
ev i ta rse  cuidado,'am ente. Ivl moiso suje­
t o  a  la  ba.se d e  la  n u c a  debe llevarse siem ­
p re  fu e ra  del som brero , p ero  b ien a jus tado  
y  liso, a  fin d e  q u e  apenas sea advertido.

M uchas d e  la s  estrellas c inem atográfi­
cas que  conservan  .sus cabellos largos, 
q u ie ren  q ue  é stos  luz can  rizados al m is ­
m o  tiem p o  que poco abultados, y  jjara  
ello acuden  con r e ^ l a r i d a d  a  su  pelu­
q u e ro  a  fin  d e  que  este, d e  m a n e ra  lib il  
e  ingeniosa, los en tresaqu e  y  asi d ism inu ­
y a  la  g ran  m a s a  de ellos a- a l p rop io  tiem- 
{»  conserven  to d a  su  lon g itu d .D e  este  m o ­
d o  se  consigue el a ire  elegante q u en u es tra  
m o d a  a c tu a l  requ iere  y  la  m u je r  puede 
u s a r  g ran  v a r ie d M  v  proporción en  e l pei­
n a d o  que  sólo la  cabellera  la rg a  perm ite .

L as  o nd as  d iagonales s u d ta s  cuyas 
lineas co rren  de la  p a r te  m á s  a l ta  de la  
cabeza  h ac ia  las o re ja s  d a n  a  la  m u je r  
im a  aparienc ia  d e  delicadeza su m a  y 
a u m e n ta  apa ren tem en te  su e s ta tu ra  m u ­
cho  m á s  q ue  la  o n d a  o rd in a r ia  llam ada  
«marrel». L as  on d as  pequeñas son poco 
favorecedoras; las g ran des  y  su e l ta s  son 
elegantes, n a tu ra le s  y  lisonjeras.
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